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Clase 13: Tarea de la familia en el mundo de hoy 

Para entender lo que el cristianismo piensa y afirma sobre la familia en la actualidad 
podemos aproximarnos a la exhortación apostólica  Amoris Laetitia, del Papa 
Francisco. Proponemos un breve resumen:  

  
La exhortación apostólica postsinodal Amoris Laetitia (La alegría 
del amor), publicada por el papa Francisco en 2016, reflexiona 
ampliamente sobre el amor en la familia, a la luz del Evangelio y 
de la realidad concreta de las familias en el mundo actual. El 
documento es fruto de dos Sínodos dedicados a la familia y busca 
acompañar, orientar y fortalecer la vida familiar, reconociendo 
tanto sus valores como sus dificultades. 

  
Desde el inicio, el Papa subraya que la familia sigue siendo un signo 

de esperanza para la Iglesia y la sociedad. Afirma que “la alegría del amor que se vive en 
las familias es también el júbilo de la Iglesia” (Francisco, 2016, párr. 1), destacando que, 
pese a las crisis del matrimonio, el deseo de formar una familia permanece vivo, 
especialmente entre los jóvenes. Por ello, el anuncio cristiano sobre la familia es 
presentado como una auténtica buena noticia. 

En el primer capítulo, Amoris Laetitia presenta a la familia a la luz de la Palabra de Dios. 
La Biblia muestra familias reales, marcadas tanto por el amor como por el sufrimiento. 
El matrimonio entre el hombre y la mujer aparece como parte del designio creador de 
Dios, donde la unión y la fecundidad reflejan el amor divino. La familia es entendida 
como “iglesia doméstica”, lugar donde se vive la fe, se transmite la Palabra de Dios y se 
educa a los hijos en valores humanos y cristianos. 

El Papa no ignora las heridas que afectan a la vida familiar. Reconoce la presencia del 
dolor, la violencia y la ruptura, recordando que incluso Jesús nació y vivió en una familia 
que experimentó dificultades. Sin embargo, la Palabra de Dios acompaña a las familias 
en crisis y les muestra un camino de esperanza y de sanación. 

El segundo capítulo analiza la realidad actual y los desafíos de las familias. Francisco 
señala que los cambios culturales, el individualismo, la precariedad laboral y el miedo al 
compromiso debilitan los vínculos familiares. Advierte que la cultura de lo provisorio 
lleva a muchas personas a evitar compromisos estables y duraderos. Aun así, reconoce 
que muchas familias siguen valorando la fidelidad, el respeto mutuo y el deseo de 
construir un proyecto de vida común. 

En los capítulos centrales, el documento profundiza en el amor conyugal. Inspirándose 
en el himno al amor de san Pablo, el Papa describe un amor paciente, servicial y capaz de 
perdonar. El matrimonio no es visto como una carga, sino como un camino dinámico de 
crecimiento. En este sentido, afirma que “el amor no es una emoción que viene y va, sino 
una decisión que se construye cada día”, destacando la importancia del diálogo, la ternura 
y la fidelidad cotidiana. 
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Amoris Laetitia dedica también un espacio importante a la educación de los hijos, que es 
considerada una misión fundamental de los padres. La familia es el primer lugar donde 
se aprende a amar, a respetar a los demás y a asumir responsabilidades. El Papa invita a 
una educación integral que ayude a los hijos a crecer en libertad, madurez afectiva y 
compromiso social. 

Uno de los aspectos más relevantes del documento es su llamado a la misericordia y al 
discernimiento pastoral. El Papa pide a la Iglesia que acompañe con cercanía a las familias 
que viven situaciones difíciles o irregulares, evitando actitudes de condena. En este 
contexto, afirma con claridad: “Nadie puede ser condenado para siempre, porque esa no 
es la lógica del Evangelio” (Francisco, 2016, párr. 297) . La Iglesia está llamada a integrar 
y acompañar, ayudando a cada persona a descubrir el camino que Dios le propone. 

Finalmente, el Papa propone una espiritualidad familiar sencilla y profunda, basada en la 
oración cotidiana, el amor vivido en lo pequeño y la confianza en la gracia de Dios. 
Concluye recordando que la familia no es un problema, sino una oportunidad para la 
Iglesia y para el mundo, y anima a cuidar con amor la vida familiar como un don precioso. 

 

Preguntas para discusión en clase sobre nuestra responsabilidad en el cuidado de la 
familia  

  

1. El documento afirma sobre el matrimonio entre hombre y mujer. ¿Cómo 
fundamentas esta afirmación? ¿Qué pasa entonces con una familia de un solo 
sexo? ¿En qué se fundamenta? En los dos casos fundamenta tu respuesta.  
 

2. ¿Por qué la familia es un lugar para formar en hábitos y valores? 
 

3. ¿Qué heridas tienen las familias en tu context? ¿Como los valores cristianos 
pueden ayudar a curarlas? 
 

4. ¿Crees y que el individualism imperante en nuestra sociedad afecta a los jóvenes 
de hoy en su capacidad de asumir compromisos? 
 

5. ¿Por qué una educación integral debe propiciar crecer en libertad, madurez 
afectiva y compromiso social. 
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Glosario:  

Amoris Laetitia: es una exhortación apostólica postsinodal firmada por el Papa 
Francisco el 19 de marzo de 2016. El documento, fruto de los Sínodos de 2014 y 2015, 
aborda el amor en la familia, ofreciendo una perspectiva pastoral sobre la belleza, los 
desafíos y la fragilidad de los lazos familiares en la sociedad actual. Su significado 
literal proviene del latín y significa "La alegría del amor". 

Postsinodal: documento papal que recoge, reflexiona y aplica los temas debatidos por 
obispos, sacerdotes y laicos en un sínodo especial. Su propósito es invitar a la Iglesia a 
implementar las conclusiones, marcando el camino pastoral futuro con propuestas, 
sueños o directrices concretas sobre temas específicos.  

Sínodo: es una asamblea o reunión de obispos, junto con otros miembros de la Iglesia 
(laicos, religiosos), convocada para deliberar, intercambiar experiencias y buscar 
soluciones pastorales sobre temas fundamentales de fe y doctrina. Derivado del griego 
synodos («caminar juntos»), busca promover la sinodalidad y la corresponsabilidad en 
la misión eclesial.  

  

Discernimiento: es la capacidad intelectual y moral de distinguir lo bueno de lo malo, lo 
verdadero de lo falso y lo conveniente de lo inconveniente, permitiendo tomar 
decisiones conscientes, sensatas y críticas. Actúa como un juicio de valor que separa 
elementos en una situación para evaluar sus consecuencias, basándose en la ética, la 
razón o la espiritualidad. 
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